ORACIÓN DE CUARESMA: 
Experimentamos la misericordia y el amor de Dios.
Ambientación:

Una cruz desnuda con una violeta al pie.

Vasija de barro.

Cosas para echar dentro de la vasija: sal, piedras blancas, piedras rojas, cuentas azules y flores secas de lavanda.
1º parte: 30 min.
Monición inicial:
En la cuaresma cada año hacemos esfuerzos, grandes o pequeños, por convertirnos, este año simplemente vamos a dejarnos amar por Dios.

Es El quien lleva la iniciativa. Dejémonos sorprender.
Vamos a orar por medio de la parábola del hijo pródigo  (Lc 15,11-24).

Como es un texto muy conocido, solo leeremos algunas frases, el resto tenemos que recordarlas por nosotros mismos. 
A través de esta parábola Jesucristo quiso mostrarnos el verdadero rostro de Dios. La figura del padre, que espera al hijo por encima de todo y que lo quiere y lo abraza sin importarle nada, representa a nuestro Padre Dios.
Cada uno de nosotros va a ir identificándose con el hijo, descubriendo su propia realidad  y experimentando en si mismo el  amor y la misericordia de Dios.
Con música de fondo suave.
Un hombre tenía dos hijos: el menor de ellos dijo a su padre: Padre dame la parte que me toca de la fortuna.
El hijo menor derrochó su fortuna viviendo perdidamente.

Cuando lo había gastado todo vino por aquellas tierras un hambre terrible, y empezó a pasar necesidad…

Nadie le daba de comer.
PAUSA. Se sube la música.
Recapacitando entonces se dijo: Cuantos jornaleros de mi padre tiene pan en abundancia mientras yo aquí me muero de hambre.

Me pondré en camino adonde está mi padre y le diré: Padre,… ; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como uno de tus jornaleros.
Uno de los grandes retos de ser cristiano es recibir el perdón de Dios. Hay algo en nosotros que nos hace aferramos a nuestros pecados y nos impide  dejar a Dios que borre nuestro pasado y nos ofrezca un comienzo completamente nuevo. 
A veces parece como si quisiera demostrar a Dios que mi oscuridad es demasiado grande como para vencerla. Mientras Él quiere devolverme toda la dignidad de su condición de hijo suyo, yo sigo insistiendo en que me contentaría con ser un jornalero.

PAUSA. Se sube la música.
El hijo se puso en camino adonde estaba su padre: cuando todavía estaba lejos, su padre lo vió y se conmovió; y echando a correr se le echó al cuello, y se puso a besarlo.
El padre sale al encuentro del hijo antes de conocer sus intenciones, sin preguntar siquiera. No le importa lo que su hijo piense. Lo ama.
Su hijo le dijo ya no merezco llamarme hijo tuyo…
Pero ¿Realmente quiero que se me devuelva toda la responsabilidad del hijo? ¿Realmente deseo que se me perdone totalmente y que me sea posible vivir de otra forma? ¿Tengo la suficiente fe en mi mismo para cambiar? ¿Deseo romper con mi tan arraigada rebelión contra Dios y rendirme a su amor tan absoluto que puede hacer que surja una persona nueva?
PAUSA. Se sube la música.
Pero el Padre dijo a los criados: Sacad enseguida el mejor traje, y vestidlo; ponerle un anillo en la mano y sandalias en los pies.
… porque este hijo mio estaba muerto y a revivido, estaba perdido y lo hemos encontrado.
Recibir el perdón implica voluntad de dejar a Dios ser Dios, de dejarle hacer todo el trabajo de restauración y renovación de mi persona. Siempre que intento hacer yo solo parte del trabajo termino conformándome con soluciones del tipo «convertirme en jornalero». Puedo ser hijo. Puedo sentirme amado por Dios.
PAUSA. Se sube la música.
Hacemos todos juntos la siguiente oración:

1)Te pido que bendigas mi humana fragilidad


2)Cura mis heridas y que no sangren más.


3)Dame un amor que supere mi dolor, que sea capaz de amar
a quienes me han causado tal dolor.


4)Porque sólo perdonando encontramos nuestra naturaleza humana.


5)Un amor que sepa perdonar y curar, nos muestra quiénes somos:
frágiles vasos de arcilla, llenos de poder y aroma divino.


6)Hazme más profundamente humano y acércame más hacia Ti,
para que pueda conocer la alegría de perdonar de corazón.

Hacemos un momento de silencio  para dejarnos empapar por la parábola y experimentar en nuestras vidas el amor de Dios.

2º parte: 30 min.
La Mirada desnuda a la cruz.
Estos días de Semana Santa nos asomamos a la pasión, a la muerte, a la vida que se entrega, al abandono, al miedo, a la confianza… Nos asomamos a la hondura del ser humano, capaz de lo mejor y de lo peor; y a la ternura de Dios. Y ahí están también nuestros dolores y nuestras esperanzas, nuestra soledad, las gentes que nos acompañan y a quienes acompañamos… La coherencia y el desaliento, la fortaleza y la debilidad entrelazadas en cada ser humano. El abandono y el encuentro. 
En la pasión lo superfluo desaparece. Lo artificial no existe. El ruido se acalla y se concentra la atención en lo esencial: el servicio como tarea; el amor como motivo; el odio como causante del mal; el perdón como respuesta; la soledad, no siempre sonora, del justo; el coraje y el temor de los seguidores. Se desvanece lo que distrae nuestras miradas, y la atención se centra en el corazón del evangelio: un Dios que nos ama con locura, sí, a ti y a mí, tal y como somos. Y que nos muestra un único camino. Vivir dándolo todo. Todo.
Piensa en qué es lo esencial en tu vida. Y en qué es lo esencial del mensaje del evangelio (el amor y el servicio). 
Hacemos un momento de silencio.
Compartimos nuestra reflexión.
Frase de la vasija de barro: 2Corintios 4,7.
Este tesoro lo llevamos en vasija de barro, para que se vea que una fuerza tan extraordinaria es de Dios y no proviene de nosotros.

Símbolo: 

Tenemos un cántaro vacío que somos cada uno de nosotros y distintas cosas con lo que llenar el cántaro. 

Cada uno debe dejarse llenar por Dios. Lo expresamos  eligiendo algo de lo que tenemos delante y llenando el cántaro.

Terminamos con la oración del cantaro.
Señor,

Perdóname si vengo a molestar,

Pero me ha venido de repente la idea de que necesitabas un santo…
Y he venido a pedir el puesto; desempeñaré muy bien el asunto.

Digan lo que quieran, el mundo está lleno de gente perfecta.

¡Hay quien te ofrece muchos sacrificios!

Para que no te equivoques al contarlos,

los marcan con una crucecita en una libreta.

Pero a mi no me gusta hacer sacrificios, me aburre enormemente.

Todo lo que te he dado, Señor,

Tu sabes muy bien

que lo has tomado sin pedir permiso.

Lo mas que he podido hacer ha sido no refunfuñar.

Tambien hay gente que se corrigen un defecto por semana.

Así que al final del trimestre forzosamente son perfectos.

Pero yo, no tengo suficiente confianza en ti para hacer eso:

¿Quién sabe si aún estaré vivo al cabo de la primera semana?

¡Eres tan impulsivo Dios mío!

Además me gusta mucho conservar mis defectos, utilizándolos lo menos posible.
La gente perfecta tiene tantas cualidades

que ya no hay sitio en su alma para otra cosa…

Nunca llegarán a ser santos:

Además tampoco lo desean, para no faltar a la humildad.

Si tampoco tu quieres nada de mi,

Señor, no insistiré…
Pero piensa en mi propuesta, que va en serio.

Cuando vayas a tu bodega a sacar el vino de nuestro amor,

 acuérdate de que en algún lugar de la tierra

tienes un pequeño cántaro a tu disposición.
